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Salmos diarios, Ciclo II, Año Par. Explicados 

I Semana de Cuaresma 

Martes 

Salmo (33) 34,4-7.16-19 

“Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias”. Con 

el Salmo 33 invocamos al Señor en nuestra pobreza y angustia, pues Él es siempre 

rico y generoso para los que lo invocan con fe.  

Este salmo nos dice que Dios escucha el clamor de su pueblo, que toma 

partido por el pobre que padece injusticias y lo libera. El salmo nos muestre el 

rostro de Dios, quien responde y libra (5), “escucha” (7) y su ángel acampa en 

torno a los que lo temen y los libera (8).  

Además, el Señor no permite que falte nada a los que lo temen y lo buscan 

(10.11), cuida de los justos (16) y escucha atentamente sus clamores (16), se 

enfrenta con los malhechores y borra de la tierra su memoria (17), escucha los 

gritos de los justos y los libra de todas sus angustias (18), está cerca de los de 

corazón herido y salva a los que están desanimados (19); libera al justo de todas 

sus desgracias (20), protegiendo sus huesos (21); se enfrenta a los malvados y los 

castiga (22), rescatando la vida de sus siervos, esto es, de los justos que lo temen 

(23). 

Este largo rosario de acciones del Señor puede resumirse en una única idea: 

Dios escucha el clamor de los que padecen injusticias y se baja para liberarlos. Este 

salmo recibe en Jesús un nuevo sentido, insuperable. Su mismo nombre resume 

todo lo que hizo en favor de los pobres que claman (“Jesús” significa “El Señor 

salva”). La misión de Jesús consistía en llevar la buena nueva a los pobres (Lc 4, 

18). 

En esta Cuaresma el Señor nos invita a confiar en Él; a dejarnos conducir por 

su Espíritu. Sólo quien lo haga podrá llegar, no por su propio esfuerzo, sino por la 

obra de Dios en el hombre, a la perfección a la que hemos sido llamados, y que se 

inicia en el Misterio Pascual de Cristo, mediante el cual nuestros pecados han sido 

perdonados y se nos ha comunicado la misma vida de Dios, haciéndonos hijos 

suyos por nuestra fe que nos une a su Hijo, Cristo Jesús. 

Padre Félix Castro Morales 

Fuente: http://parroquiadelasoledad.org/ (Con permiso a homiletica.org) 


